
Lejos de Ítaca
Ya no podría volver al bar de la Universidad ni a sus interesantes tertulias

sobre poesía con sus compañeros. No podría practicar sus partituras de piano

junto a su madre, cuya artritis le impedía tocar una sola tecla. No  volvería a ver

el prado ni el agua removiendo el molino que veía por la ventana mientras leía

en verano en la casa que perteneció a tantas generaciones familiares

anteriores.

Una nueva vida lo esperaba –pensaba mientras un tren lo alejaba de Ítaca.

En el horizonte, las humeantes chimeneas de su nueva parada. Mauthausen lo

esperaba al final de la vía.


